
 

4. Oremos por los enfermos, para que ofrezcan su sufrimiento, 
uniendo sus vidas a la cruz de Cristo.  
5. Oremos por los que viven sin fe, para que abran su corazón al 
don de Dios y conozcan a Jesucristo vivo.  
6. Oremos por nosotros, que hemos recibido la ceniza, para que 
tomemos en serio la oración, la limosna y el ayuno, comprendiendo 
su sentido, y no echemos en saco roto la gracia de Dios.  
 

Dios, Padre nuestro, que no quieres la muerte del pecador, 
sino que se convierta y viva, escucha nuestras súplicas. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
RITO DE IMPOSICIÓN DE LA CENIZA (MONICIÓN) 
 

Reconociendo nuestra culpa y esperando en la misericordia divina, 
acerquémonos a participar de este signo penitencial de la ceniza.  
 

Mientras que se entona un canto apropiado, el ministro impone la ceniza 
a todos los presentes, que se acercan a él, y dice a cada uno: 
 

«Conviértanse y crean en el Evangelio» 
 

“PADRE NUESTRO” 
 

Terminada la imposición de la ceniza, el ministro invita a la oración del 
Padre nuestro con las siguientes palabras:  
 

Para comenzar este tiempo de oración, pidamos a nuestro Padre 
que perdone nuestras ofensas: Padre nuestro… 
 

Si se visitan enfermos, enseguida se les puede dar la comunión eucarística.  
 
ORACIÓN FINAL 
Oh, Dios, infunde propicio un espíritu de contrición 
sobre los que se inclinan ante tu grandeza, 
y merezcan conseguir misericordiosamente la recompensa 
prometida a los que se arrepienten. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.  

MIÉRCOLES DE CENIZA 
22 de febrero de 2023 

Liturgia de la Palabra presidida por un ministro 
ordenado u orientada por un ministro laico 

 
 

En el lugar donde  se va a realizar  la celebración hay que disponer una 
mesa con mantel blanco para colocar la ceniza ya bendecida. Debe 
colocarse un crucifijo y algún cirio. No se colocan flores.  
 
CANTO:  Oración del pobre (“Vengo ante ti, mi Señor…”).  
 
SIGNACIÓN 
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
 
MONICIÓN INICIAL Y ORACIÓN 
 

Con  humildad  de  corazón   y  arrepentidos de nuestros  pecados, 
presentémonos  ante el Padre misericordioso para comenzar estos 
días de gracia y de penitencia que nos llevarán hacia la Pascua. 
 

Todos oran en silencio un momento y luego el ministro dice la oración: 
 

Concédenos, Señor, 
comenzar el combate cristiano con el ayuno santo, 
para que, al luchar contra los enemigos espirituales, 
seamos fortalecidos con la ayuda de la austeridad. 
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
PROCLAMACIÓN DEL EVANGELIO 
 

✠ Lectura del santo Evangelio Según San Mateo 6,1-6.16-18 
 

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: “Cuiden de no practicar 
su justicia delante de los hombres para ser vistos por ellos: de lo 
contrario no tendrán recompensa de su Padre celestial. Por tanto, 
cuando hagas limosna,  no mandes tocar la trompeta ante ti, como 
hacen los hipócritas en las sinagogas y por las calles para ser 
honrados por la gente; en verdad les digo que ya han recibido su 



recompensa. Tú, en cambio, cuando hagas limosna,  que no sepa 
tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así tu limosna quedará 
en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. 
 

Cuando oren, no sean como los hipócritas,  a quienes les gusta orar 
de pie en las sinagogas y en las  esquinas  de las plazas, para  que  
los vean los hombres. En verdad les digo que ya han recibido su 
recompensa. Tú, en cambio, cuando ores, entra en tu cuarto, cierra 
la puerta, y ora a tu Padre, que está en lo secreto, y tu Padre, que 
ve en lo secreto, te recompensará.  
 
Cuando ayunen, no pongan  cara  triste,  como los hipócritas, que 
desfiguran su rostro para hacer ver a los hombres que ayunan. En 
verdad les digo que ya han recibido su paga. Tú, en cambio, 
cuando ayunes, perfúmate la cabeza y lávate la cara para que lo 
note, no los hombres, sino tu Padre que está en lo escondido y tu 
Padre, que ve en lo escondido, te recompensará”. 
 

Palabra del Señor. R/. Gloria a ti, Señor Jesús. 
  
PAUTAS PARA REFLEXIONAR 
• La cuaresma es un tiempo de peregrinación personal y 

comunitaria de conversión y renovación espiritual. La meta de 
esta peregrinación es llegar con el corazón limpio a la 
celebración del Misterio Pascual en el Triduo Santo.  

• Vale la pena insistir en la dimensión comunitaria de este tiempo: 
todo el pueblo de Dios se pone en camino hacia el momento 
santo de la Pascua; todos los bautizados caminamos juntos y 
nos apoyamos en la fe para que cada uno pueda dedicarse a 
sus practicas penitenciales.  

• El gesto propio y exclusivo del primer día de Cuaresma, es la 
imposición de la ceniza. El significado de este gesto debe tocar 
nuestro corazón. Recibir la ceniza es un acto penitencial 
exterior, pero solo tiene sentido si se hace con pureza de 
corazón: a los gestos exteriores debe corresponder siempre la 
sinceridad del alma y la coherencia de las obras.  

• La liturgia del miércoles de ceniza también nos recuerda que el 
camino cuaresmal es un tiempo de combate espiritual: «Cada 
día, pero especialmente en Cuaresma, el cristiano debe librar 
un combate, como el que Cristo libró en el desierto de Judá, 
donde durante cuarenta días fue tentado por el diablo, y luego 
en Getsemaní, cuando rechazó la última tentación, aceptando 
hasta el fondo la voluntad del Padre. Se trata de un combate 
espiritual, que se libra contra el pecado y, en último término, 
contra satanás. Es un combate que implica a toda la persona y 
exige una atenta y constante vigilancia» (Benedicto XVI).  

• La Cuaresma nos exige ascesis. Así nos lo explica el Papa 
Francisco en su mensaje para el tiempo cuaresmal de este año: 
«La ascesis cuaresmal es un compromiso, animado siempre por 
la gracia, para superar nuestras faltas de fe y nuestras 
resistencias a seguir a Jesús en el camino de la cruz […] Para 
profundizar nuestro conocimiento del Maestro, para 
comprender y acoger plenamente el misterio de la salvación 
divina, realizada en el don total de sí por amor, debemos 
dejarnos conducir por Él a un lugar desierto y elevado, 
distanciándonos de las mediocridades y de las vanidades. Es 
necesario ponerse en camino, un camino cuesta arriba, que 
requiere esfuerzo, sacrificio y concentración, como una 
excursión por la montaña». 

 
ORACIÓN UNIVERSAL 
Oremos al Señor, nuestro Dios. Él nos escucha en este tiempo de 
gracia; nos ayuda en este día de salvación. Por eso decimos juntos: 
 

R/. Señor, ten misericordia de nosotros.    
 

1. Oremos por la Iglesia, para que, escuchando la Palabra de Dios 
y perseverando en la oración, se prepare para celebrar la Pascua.  
2. Oremos por el proceso sinodal para que sepamos discernir los 
signos de los tiempos y escuchar lo que nos dice el Espíritu Santo.  
3. Oremos por los que sufren hambre, para que nuestro ayuno de 
este día les procure el alimento necesario.  


